Alimentación de la hembra durante la lactación y el periodo destete-cubrición by Baucells Sánchez, María Dolores & Cerisuelo Garcia, Alba






de la cerda gestante
W" 3. Alimentación de
la hembra durante la





lactación y el periodo
destete-cubrición
En esta entrega se abordan estrategias para optimizar la ingestión
durante la lactación, tras estudiar la importancia de la producción














Sin duda, la gran problemática de las cerdas actua¬
les se centra en la escasa o limitada capacidad de in¬
gestión que exhiben en momentos clave como la lac¬
tación, periodo que, no hay que olvidar, resulta de¬
cisivo para el rendimiento posterior de la progenie.
En lactación el objetivo es maximizar la ingestión
para conseguir satisfacer las necesidades derivadas
de la producción de leche, sin movilizar en exceso las
Cerda en báscula de pesaje. Parte de la depleción muscular que se
produce en lactación puede reducirse incrementando el suministro
de proteína.
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reservas corporales de la madre. Actualmente, con
duraciones de lactación inferiores a cuatro semanas,
el peso al destete está condicionado por la ingestión
de leche materna. En esta fase, una alimentación ad
libitum con piensos palatables y de alta concentra¬
ción energética y nutritiva es lo más adecuado. Una
vez destetados los lechones, con objeto de conseguir
un rápido retorno al estro y maximizar la siguiente
cantada, suele mantenerse un alto plano de alimen¬
tación hasta la siguiente cubrición.
PRINCIPIOS GENERALES
Durante la lactación, el objetivo -en nuestras con¬
diciones de explotación- se centra en conseguir ca¬
rnadas de, al menos, 10 lechones destetados con un
peso vivo total de 50-60 kg a los 21 días de edad y
máxima homogeneidad, con mínimas pérdidas de
peso vivo y condición corporal de la hembra.
Lógicamente, la alimentación de la cerda durante
este período depende del tamaño de la cantada y
de la edad de destete.
En sistemas que destetan a 3-3,5 semanas de vi¬
da, prácticamente todos los nutrientes para el
crecimiento del lechón provienen de la leche ma¬
terna, mientras que para aquéllos que desteten
más tardíamente es fundamental disponer de un
buen pienso prestarter, a fin de que los lechones
puedan consumir la diferencia de nutrientes en¬
tre lo proporcionado por la leche materna y las
necesidades para crecimientos rápidos.
Está establecida la estrecha relación entre el peso
al destete y la tasa de crecimiento posterior duran¬
te las fases de transición y crecimiento-engorde.
Por lo tanto, la lactación es un período crítico pa¬
ra el lechón, al igual que lo es para la cerda.
CURSOS DE FORMACION CONTINUADA
En la especie porcina, la producción de leche se
incrementa de los 3-4 litros producidos al día,
tras el parto, a los 10-12 litros/día en el pico de
la lactación, que tiene lugar entre las 3-4 sema¬
nas posparto; a partir de entonces, empieza a
declinar.
La leche de la cerda (tabla 1 ) ïs mas rica en gra¬
sa, en proteína (5,5 respecto a 3,2%) y en ener¬
gía (1.150 respecto a 750 kcal/litro) que la leche
de vaca, lo que explica los rápidos crecimientos
del lechón y las altas necesidades nutritivas de la
madre.
Se considera, como media, que se necesitan 4 litros
de leche de cerda para la ganancia de 1 kg de pe¬
so de la carnada.
En términos de necesidades nutritivas, la produc¬
ción de leche representa entre el 75 y el 85% del
total de requerimientos de la hembra. El porcenta¬
je restante se necesita para los conceptos de man¬
tenimiento y termorregulación. Hay que tener en
cuenta que las ¡cerdas comerciales actuales, selec¬
cionadas por prolificidad y contenido magro, ne¬
cesitan producir gran cantidad de leche (incluso
hasta 12-15 litros/día) para asegurar una correcta
alimentación de la carnada. Esto supone ingestio¬
nes enormes de alimento.
La ingestión voluntaria de la hembra debe incre¬
mentarse gradualmente durante los primeros 4-
5 días de lactación hasta alcanzar la máxima in¬
gestión a partir de la primera semana tras el par¬
to (figura 1 ).
Tabla 1. Composición en nutrientes del calostro y la leche de la cerda (g/100 g).
Componente Calostro Leche
Sólidos totales 24,8 18,7
Proteína 15,1 5,5




Energía (kcal/g) 1,505 1,147
Fuente: Darragh y Moughan, 1998
Los requerimientos diarios de mantenimiento de la hembra lactante son de 105-110 kcal EM/kg PV
Figura 1. Ingestión voluntaria de la cerda en lactación.
Precisamente, maximizar el consumo es el gran
reto de la alimentación de una cerda en lacta¬
ción. Las hembras mejoradas suelen tener un
menor apetito, especialmente los animales jóve¬
nes de primer parto. Una cerda que alimente a
una carnada de 11-12 lechones puede no tener
suficiente capacidad de ingestión como la nece¬
saria para satisfacer sus necesidades. Consumos
inferiores a 4-4,5 kg por día son frecuentes, so¬
bre todo en verano. Inevitablemente, la cerda en¬
tra en balance negativo.
Bajo estas circunstancias, las dietas para lacta¬
ción deben tener una alta concentración de nu¬
trientes, a fin de reducir las pérdidas de peso y de
reservas corporales. Disminuciones considera¬
bles de peso y condición afectan invariablemen¬
te al posterior intervalo entre destete y cubri¬
ción, alargándolo, y al tamaño de la carnada si¬
guiente, en este caso disminuyéndolo. Por tanto,
es necesario mantener un consumo elevado que
permita reducir las pérdidas de peso y condición
corporal a los valores objetivo. Días de lactación
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Los requerimientos totales de energía durante la
lactación corresponden a la suma de las necesida¬
des de mantenimiento y para la producción de le¬
che. En líneas de alta productividad, son elevados.
Las necesidades en energía durante la lactación
dependen fundamentalmente del nivel de produc¬
ción de leche.
En esta fase, y a diferencia de lo señalado para
gestación, los requerimientos de mantenimiento
representan una proporción baja en relación con
las necesidades de producción.
Peso vivo Energía (Mcal EM/día) Pienso (kg/día)*
al parto (kg) 10 lechones 12 lechones 10 lechones 12 lechones
150 18,8 21,6 5,8 6,6
200 20,0 22,8 6,2 7,0
250 21,0 23,8 6,5 7,3
300 22,1 25,0 6,8 7,7
*P¡enso de 3,25 Mcal EM/kg
ganancias de peso de la carnada, siempre y cuan¬
do dependa únicamente del alimento, de la ma¬
dre. Aplicando dicho método para predecir los
requerimientos para la producción de leche, dis¬
tintos autores han demostrado que éstos repre¬
sentan no menos de un 75% del total de las ne¬
cesidades de la madre.
Los requerimientos de mantenimiento de la hem¬
bra lactante son de 105-110 kcal EM/kg PV",7S.
Debido al alto nivel de alimentación durante esta fa¬
se, la temperatura crítica inferior se sitúa en 15 UC.
En los sistemas de explotación convencionales,
donde prima la temperatura apropiada para el le-
chón, las cerdas suelen estar a temperaturas por en¬
cima del valor indicado, por lo que, prácticamente,
no hay una demanda de energía para mantener la
temperatura corporal. De forma similar, las necesi¬
dades de energía por actividad muscular se consi¬
deran prácticamente nulas durante la lactación,
dado el actual sistema de confinamiento.
En cuanto a la producción de leche, para conocer
el gasto que supone, es indispensable conocer la
cantidad de energía exportada por la leche y apli¬
car la eficiencia de utilización de la energía del ali¬
mento para la producción de ésta (Kl).
La eficiencia de utilización de la energía para la
producción de leche se estima, como media, en
un 72%.
La cantidad de leche producida puede estimarse
a partir del crecimiento y la composición de las
Tabla 2. Requerimientos energéticos de la cerda lactante.
Ejemplo
Una cerda de 200 kg que criara una carnada de 12
lechones, necesitaría unas 23 Mcal EM/día.
Considerando un pienso de 3,25 Mcal EM/kg,
debería ingerir prácticamente:
23 Mcal EM/día -s- 3,25 Mcal EM/kg = 7 kg/día
Valor, a menudo, superior a la ingestión voluntaria
del animal (tabla 2).
Fuente: varios autores
Fruto de la discrepancia entre la ingestión de ener¬
gía y los requerimientos, se produce una moviliza¬
ción de reservas corporales por parte de la madre
que, en términos generales, es inevitable. Gracias a
esta movilización de reservas energéticas durante
la fase de lactación, parte de los requerimientos
energéticos pueden ser cubiertos.
La eficiencia de utilización de la energía de las
reservas corporales para la producción de leche
se sitúa alrededor del 88% (Krl).
Teniendo en cuenta que la eficiencia de utiliza¬
ción de la energía del alimento para el depósito
de reservas maternas en animales gestantes as¬
ciende al 75-80% (Kr) (habiendo sido estableci¬
da para hembras en su primer parto, únicamen¬
te), la eficiencia combinada (Kr x Krl) de la ga¬
nancia de tejidos durante el periodo de gestación
y su movilización durante la lactación es, pues,
del 69%, aproximadamente. Esto sugiere que al¬
macenar reservas durante la gestación para su
utilización posterior durante la lactación resulta
en una eficiencia global prácticamente similar a
la eficiencia de utilización directa de energía de la
dieta para la producción de leche durante la lac¬
tación (que, como se ha indicado anteriormente,
la situábamos en 72%). Es decir, dentro de los
valores objetivo propuestos en la planificación
del programa de alimentación de una cerda re¬
productora, un mínimo de movilización de reser¬
vas corporales en lactación no es ineficaz en tér¬
minos energéticos, siempre y cuando pueda repo¬
nerse dicha pérdida durante la gestación siguien¬
te. Es cuestión de gestionar la cuantía de la mo¬
vilización de reservas, más que de tratar de evi¬
tarla a toda costa.
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Ejemplo
Así pues, y siguiendo el modelo establecido por
Noblet y colaboradores (1990), los requerimientos de
energía serán:
EM = 110 PV0'75 + energía de la leche +• 0,72
Si la producción de leche se estima a partir del
crecimiento de la carnada, entonces:
EM = 110 PV075 + 6,83 LG - 125 n
Donde LG representa la ganancia de la carnada
(g/día), y n el número de lechones de la misma.
Teniendo en cuenta que la ingestión voluntaria de
alimento suele ser inferior a las necesidades de esta
forma calculadas, la hembra lactante se encuentra
en una situación de déficit energético, por lo que
necesita utilizar sus propias reservas.
La cuantía de esta movilización se estima a partir de
la diferencia entre la energía necesaria y la ingerida,
multiplicadas por 0,81, que resulta del cociente entre
Kl y Krl.
EM = 110 PV075 + energía leche -h 0,72 -
(necesidades - ingestión) x 0,81
La reconstitución de las reservas movilizadas des¬
pués del destete necesitará de un aporte de energía
equivalente a las reservas movilizadas dividido por
Kr. Aunque no se conoce el valor de eficiencia Kr
para hembras multíparas, se utiliza el rendimiento
establecido para la cerda primípara (75-80%, de
media 77%).
PÉRDIDAS DE PESO DURANTE LA LACTACIÓN
Las pérdidas de peso durante la lactación no, sólo
son de grasa, sino también de proteína. Resultados
recientes obtenidos por distintos investigadores in¬
dican que parte de la depleciónmuscular puede ser
reducida, aunque no evitada, por incrementos en
la proteína suministrada.
De esta forma, altas ingestiones de proteína du¬
rante la lactación podrían favorecer que las pér¬
didas de peso correspondieran, en gran medida,
a grasa y, por lo tanto, el contenido calórico de
dichas pérdidas sería similar al contenido en
energía de ésta (próximo a 9 Mcal/kg).
Sin embargo, en líneas generales, las pérdidas de
peso van siempre asociadas con movilización de
tejido magro y graso, por ello la media del conte¬
nido energético del tejido movilizado se sitúa en
Una cerda de 200 kg que criara
una carnada de 12 lechones,
necesitaría unas 23 Mcal
EM/día.
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Una cerda de 200 kg con una
camada de 10 lechones puede




valores de 4-5 Mcal/kg. Mientras que el grado de
engrasamiento de una cerda puede ser estimado a
través del depósito de grasa dorsal, las reservas
proteicas son difícilmente cuantificables en condi¬
ciones prácticas de explotación. No obstante, dis¬
tintas sondas utilizadas para la determinación del
espesor de grasa dorsal incorporan la medida de
Tabla 3. Composición en aminoácidos de la leche de cerda y equilibrio
dietético recomendado.







Metionina No disponible 25
Metionina + cisteína 7,15 50
Fenilalanina No disponible 55




profundidad de lomo (mm), como estimador del
contenido magro del animal. Se mide en el mismo
punto que la grasa dorsal (P2), y suele denominar¬
se genéricamente L2.
Como ocurre en gestación, se precisa una mayor
información acerca de la naturaleza y cuantía de
las pérdidas de peso que sufre la hembra actual
en lactación. Podríamos considerar que cada pér¬
dida de 1 kg de peso vivo equivaldría, aproxima¬
damente, a una disminución de la grasa dorsal a la
altura P2 de 0,24 mm. Las cerdas híbridas actua¬
les se caracterizan por su alta producción y su ba¬
jo contenido en grasa corporal. Si en ciclos sucesi¬
vos el nivel de grasa dorsal bajase de 14 mm, se
ocasionarían trastornos reproductivos graves. La
estrategia nutritiva va dirigida a impedir estas pér¬
didas de peso y a suavizar la pendiente de descen¬
so continuo del porcentaje de grasa y proteína á lo
largo de la vida del animal.
NECESIDADES PROTEICAS
Fuente: Pettigrew, 1995
Los niveles de proteína bruta recomendados para
hembras en lactación varían entre un 15 y un
20%, en función de la calidad y la composición
aminoacídica de la misma.
Mientras que un exceso proteico incrementa las
pérdidas urinarias y puede provocar una ligera re¬
ducción del consumo de pienso en verano, una ca¬
rencia en este nutriente disminuye la producción
láctea, observándose un claro incremento en el in¬
tervalo destete-cubrición. Todo parece indicar que
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las reservas corporales de proteína al parto y la ta¬
sa de movilización durante la lactación influyen
notablemente en la fertilidad posdestete.
Los requerimientos en aminoácidos, en esta fase fi¬
siológica, están estrechamente relacionados con la
composición de la leche de la cerda (tabla 3).
La lisina, sin duda, es el aminoácido más estudia¬
do. Existen excelentes revisiones sobre las reco¬
mendaciones en lisina y otros aminoácidos (Petti-
grew, 1993 y 1995).
Las necesidades en lisina se calculan siguiendo el
método factorial, contemplando la cantidad nece¬
saria para la producción de leche y para el mante¬
nimiento de la madre.
La contribución de las reservas de la madre de¬
be tenerse en cuenta en el cómputo global, al
igual que sé ha realizado en el cálculo de las ne¬
cesidades energéticas.
A título de ejemplo, en la tabla 4 se presenta el cál¬
culo de los requerimientos en lisina para una cerda de
200 kg de peso en período de lactación de 21 días, in¬
cluyendo la contribución de las pérdidas de peso.
En la línea del concepto de proteína ideal se for¬
mulan el resto de los aminoácidos esenciales, to¬
mando para ello la referencia del contenido en
aminoácidos de la leche (tabla 3). Como en el ca¬
so de la gestación, se asume que la digestibilidad
de los aminoácidos es constante.
Realizadas estas estimaciones, el problema que se
plantea es que los cálculos sólo tienen en cuenta el
crecimiento de la carnada, permaneciendo otros pa¬
rámetros sin ser considerados, como la longevidad
del animal y la influencia de la alimentación duran¬
te la lactación en los siguientes ciclos reproductivos.
Probablemente, los requerimientos en proteína o
aminoácidos necesarios para un óptimo desarrollo
de los lechones son menores que los que se precisan
para minimizar las pérdidas de tejido magro duran¬
te la lactación, por lo que puede ser arriesgado con¬
cluir que las ingestiones que optimizan la produc¬
ción de leche también optimizan la reproducción.
De hecho, las necesidades en valina, por ejemplo,
están subestimadas en las referencias oficiales, ba¬
sadas en la composición aminoacídica de la leche,
posiblemente porque la glándula mamaria la utili¬
za para otras funciones y no únicamente para la
síntesis de proteínas lácteas
En la actualidad, son distintos los equipos de traba¬
jo que estudian la relación entre el nivel de aminoá¬
cidos en la dieta con la secreción de hormonas re¬
productivas. Todo apunta a una relación de la lisi¬
na con la secreción de LH, aunque es necesaria una
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Tabla 4. Requerimientos de lisina durante la lactación:
lo para una cerda de 200 kg de peso (duración de la lactación: 21 días).




Requerimientos (g/día) Contribución (g/día)
carnada al nacimiento al destete Mantenimiento Leche Totales* Pérdida de peso Pienso*
8 1,6 7,8 5 2,1 55,8 57,9 (52,2) 2,5 55,4 (49,7)
10 1,5 7,0 10 2,1 61,9 64,0 (57,6) 5,0 59,0(53,1)
12 1,4 6,2 15 2,1 64,8 66,9 (60,2) 7,4 59,5 (53,5)
*Entre paréntesis valores de lisina digestible ¡leal.
Lo que sí está claro es que la lisina, por sí sola en
grandes cantidades, no basta para cerdas de alta
producción, sino que todos los aminoácidos deben
incrementarse al mismo tiempo para conseguir
mayores producciones de leche, altos pesos al des¬
tete y retornos a celo regulares.
REQUERIMIENTOS EN OTROS NUTRIENTES
En el capítulo de la alimentación de la cerda ges¬
tante (Suis n° 12, noviembre de 2004), se presen¬
taron las necesidades sugeridas para las distintas
vitaminas y minerales de la hembra reproductora.
INGESTIÓN EN LACTACIÓN
La ingestión en lactación es el aspecto clave del ma¬
nejo de la alimentación de la cerda en maternidad.
Son numerosos los factores a considerar, en la
práctica, a la hora de asegurar que la ingestión de
la hembra lactante sea lo más alta posible.
1. El alimento debe ser palatable y altamente
concentrado. Para ello se buscan ingredientes de
alta calidad, digestibles y carentes de factores anti¬
nutritivos. También es deseable que sea fresco, evi¬
tando la suciedad y la contaminación fúngica, lim¬
piando las sobras con frecuencia.
La alimentación húmeda (pienso mezclado con
agua), así como los sistemas de alimentación líqui¬
da o líquida fermentada pueden incrementar el con¬
sumo respecto de la alimentación seca. Presentar el
pienso granulado es preferible a hacerlo en harina.
2. Las necesidades en lactación son muy diferen¬
tes a las de gestación, por lo que es necesario ofre¬
cer piensos diferentes para ambas fases productivas
y evitar la sobrealimentación en la segunda. Los
piensos de gestación ricos en fibras solubles permi¬
ten incrementar la capacidad digestiva de las cerdas.
3. El patrón de alimentación debe conseguir sa¬
tisfacer las necesidades nutritivas y metabólicas de
la cerda en lactación. Esto quiere decir que la in¬
gestión debe incrementarse gradualmente en apro¬
ximadamente 0,5-0,7 kg/día durante los primeros
7 días posparto, hasta que la hembra pueda comer
a voluntad. Algunos autores recomiendan alimen-
Fuente: varios autores
tar ad libitum desde el primer momento. A nivel
práctico, las situaciones de ad libitum permiten un
consumo global en lactación igual al de las cerdas
racionadas durante la primera semana. En el caso
de no disponer de sistemas que permitan la ali¬
mentación a voluntad, se debería de distribuir el
alimento en varias tomas al día.
4. La hembra debe tener un acceso continuo y
fácil al agua de bebida. El agua fresca, accesible,
abundante y de calidad es fundamental a la hora
de incrementar los consumos. Las hembras lactan¬
tes necesitan ingerir 30-40 litros de agua al día.
Reaccionan rápidamente si el flujo de agua es ba¬
jo, de ahí la necesidad de caudales mínimos de 1,5-
2 litros/minuto. Es necesario que inviertan poco
tiempo bebiendo, para que ingieran más alimento.
5. Es importante que la temperatura ambiente del
alojamiento de la cerda sea de 18-20 °C. Las tem¬
peraturas altas no sólo reducen la ingesta, sino que
provocan menores producciones de leche, indepen¬
dientemente del consumo. De hecho, los principa¬
les problemas aparecen en verano. Se estima que
por cada grado centígrado que sube la temperatu¬
ra por encima del óptimo térmico, el consumo vo¬
luntario disminuye entre 300 y 400 kcal ED/día.
Este menor consumo incide sobre las pérdidas de
peso y productividad global a corto y largo plazo.
Durante épocas de calor, las cerdas consumen pre¬
ferentemente en las horas más frescas (por la noche
o en las primeras horas de la mañana).
Por tanto, debemos de tener en cuenta una serie de
normas en el manejo de la nave y del animal:
a Separar el espacio de los lechones del espacio de la
madre, a fin de posibilitar temperaturas diferentes.
» Control de la temperatura, humedad y de la co¬
rriente de aire:
- Aislar el techo.
- Utilizar suelo adecuado con baja resistencia
térmica.
a Instalar un sistema que permita refrescar a la
madre, evitando al lechón.
6. Las necesidades nutritivas del animal pueden
reducirse disminuyendo la duración de la lacta¬
ción, realizando adopciones cruzadas o destetes
fraccionados e, incluso, dependiendo de la dura-
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ción de la lactación, incorporando pienso de ini¬
ciación a los lechones (creep-feeding).
7. Las enfermedades, los factores estresantes y,
en general, un mal estado sanitario pueden com¬
prometer la ingestión. Similarmente, la raza del
animal también puede influir. No hay que olvidar
que las estirpes excesivamente magras exhiben un
menor consumo respecto a líneas menos mejora¬
das para porcentaje de magro.
8. Por último, cabe recordar que las primerizas
presentan menor consumo que las cerdas multípa¬
ras. Se considera que cerdas de segundas lactacio¬
nes ingieren entre un 13 y un 15% más que en el
primer ciclo.
En definitiva, si la hembra no ingiere suficiente
alimento, moviliza reservas corporales. A mayo¬
res pérdidas de peso vivo y condición corporal,
mayor es el período entre el destete y la cubri¬
ción fértil y menores los rendimientos en el si¬
guiente ciclo productivo.
De no corregirse esta situación, la cerda se agota
precipitando su eliminación de la explotación.
ALIMENTACIÓN DE LA HEMBRA DURANTE EL
PERIODO DESTETE-CUBRICIÓN
El objetivo tras la lactación es conseguir cubrir a las
cerdas dentro de los 5-7 días después del destete.
Aunque son numerosos los factores que entran
en juego, como el genotipo, la edad, la estación,
el manejo y la alimentación, sin duda la condi¬
ción corporal de la hembra después de la lacta¬
ción tiene un marcado efecto en la duración de
dicho período y sobre el tamaño de la carnada del
siguiente parto.
Es decir, el intervalo destete-cubrición será más
largo cuánto más tiempo precise la hembra para
recuperar su estado de reservas.
En general, si la hembra está delgada o ha perdido
excesivo peso en lactación, debería alimentarse a
voluntad con el mismo pienso de lactantes. Para
hembras con buen estado corporal, un nivel de ali¬
mentación de 3-4 kg/día debería ser suficiente.
El estado de la madre debe ser prioritario; en caso
de cerdas delgadas se aconseja esperar un celo an¬
tes de iniciar un nuevo ciclo reproductivo.
CONCLUSIÓN
En resumen, "keep sow fit, not fat or thin" (man¬
tengamos a las cerdas en forma, no gordas ni del¬
gadas) es el eslogan de la alimentación de la cerda
actual. El objetivo básico de un buen programa de
alimentación consistirá, por tanto, en mantener a
la hembra en buen estado corporal; para ello es re¬
comendable aplicar en granja un sistema de control
de la condición corporal y estado de carnes, así co¬
mo un seguimiento individualizado de las cerdas.
La ingestión en lactación es el
aspecto clave del manejo de la
cerda en maternidad.
El alimento debe ser palatable
y altamente concentrado.
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